So duda fue Sucre, en un pasado no lejano de infanzonfa, cludad de Corte y 
MAMA patricio escenario de Oldores, cablldantes y Arzóispos, comertds 
ano cortan raras y avec ee ace 
a ecnaculeres y mensetcalos; de so masias 
Me e nermosas normalistas y fecundos badulaques de alacre espíritu. [La “No. 
(Teal Villa” de Pedro Anzures, Marqués de Campo Redondo! 
tantes raventas permisos: penal que seas doctores e 
micos carcltrs los qu estara aquel primierao merino e. 
lin de too; ILa epopeya Civil el 3 de Mayela 
Jardín de los Moridos arrlates; perfumadas huertas; de anchos patie- 
de amst de eoustrales acalembe; recoletos eremlocis y amule la 
Novios de ciudad citas 


Habría de: 
socrificar mi terror y hacerte una temura 

con el primer bostezo. 

Pero mís monos se despojaron del amor 

y decidieron morir temprano 

a distancia de dos himnos de tu prosencio. 

cuando tu piel enfebrecida perdió su: oguas limpios. 


19, Fe, resentida por nuestro ardor de overiguar y proclomar 
el origen de nuestro trono tacitumo! 

la incredulidad ho cargado sus redes 

y onillos 

nuevamente 

sobre esto sombro que hacemos todos, 

ocangojada y sin plel 

pora el vire que debe habitamos. 


2 
Alguien abendono su derecho a conocemos y Jevonta su. cóntico terrible 
Debiéromos besornos hoy, 


todos; 
reportienos las mejillos mutuamente, 

todos 

y un mismo temblor abrirá las fronteras de nuestro cuerpo 
y por el consoncio de los pocos vigías 

lun mismo deseo entrará en los templos de nuestro cerebro 
para posarse en la medianoch. 

Ah, tu sed y mi hambre no vacilarán en sumirse en ella! 


Entonces, 

nuestro dolor 

como una grande bestia abandonará su madriguera de grillos 
con los palmas calcinados sobre la cabeza 

para llegar hasta los puertos y curor sus quemaduras 
obligando o los besos o procrearse en su costra. 


(Esto será uno asamblea final de dos penumbros en un solo rostro 
acoso desconociendo mi infoncía 

Jengo que cruzar el barrio que nunco porticipó del dia 

y caminar siempre tu perfil, 

giror en tomo o tu perfil. 

como olra dedor de un cuortel en siesta, 


10h, Fe, resentida también 

por nuestra permanente sumisión al hambre! 
Levantaré nuevamente mi Amor 

sin nombre ni recuerdo 

sobre este volle de maderas, 

sobre los mismos signos del soqueo 
:amargo como ha sido- 

y que tumbara el pórtico de los templos. 


2, A 
¿Acoso ho sido tarde para saludar a este pueblo 
que siempre ha rondado. 

acoso la raíz no me trajo o tus dominios 

Para tributar en cada hora uno querencia. 

Paro hincorme y ser más pequeño que tú 

'MÓS pequeño que yo mismo 

cuando pienso que soy rey? 


10h, Amor, fe hundieron uno ofensa desde el insomnio, 
sde el resentimiento de los pójoros perversos! 

Pretendieron descubrirte el vientre y bojo-vientre 

en vez de olzorte y besarte 


la prel. 
a iron el último dolor de la noche 2 
sIdolor de sangre ol que las bocas no llegan!» 
para descender al. fondo del delirio 

Y delsrmínar la espiga que entraría en los huesos, 
enel párpado y en el sueño 

Pata quemarlos en lo pesadumbre. 


¡PERILUSTRE CIUDAD 2) 
DE CORTE Y AUDIENCIA! 


Por LUIS EDMUNDO HEREDIA 


OSCAR RIVERA RODAS 


Se Ingresa a Sucre por el verdegueante prado nominado como “*Parque"" con 
mayúscula: arbolado de frondosas y umbrías alamedas, plenas de reminiscen- 
clas versallescas, Rumoroso de hojarascas, sereno en sus frondas alíñadas ce 
'mo bosquecillos del Chateau, junto el “petit Trianor””, 

Unicamente rompe su verde uniformidad remansada, una forzada réplica de 
la “Tour Elífel”: es el “observatorio” de esle pequeño París... 

Al salir del parque e Ingresar en el casco cludadano, enfrentamos el hellíst- 
mo edificio de la Corte Suprema de Justicia en el que, la antigua tradición fo. 
ronse de esta ciudad doctoral de gola y birrete, encuentra su más armónica ex- 
presión arquitectónica; puesto que el constructor supo entroncar y untmismar. 
en forma limpla y alrosa el severo espíritu de la Ley con una gracta modernis- 
ta que delelta la pupila cor el equilibrio cast musical de sus estructuras, 

Y lo que es más: este edificio, sobrio y elegante, no exhibe la obligada simbo- 
logía romana de la Justicia y el Derecho, 

Luego desembocamos en la enorme plaza “25 de Mayo” semejante en algo a 
la plaza Vendome de París: atestada de peripatóticos badulaques mientras co- 
bija, bajo la sonora arboleda de “"heveas”, a la bella grey femenina de norma. 
Mstas... ¡Plaza de las clásicas retretas domingueras alas que alguien designara 
como: ““academias al atre libre”! 


Se suceden anchas calles de amplísimos veredones.. 

Cuadras y cuadras alongadas por el obsesivo enjalbe; por la espesa e Intermt- 
hable cal de sus murallones desnudos: purificados por el blanco Impoluto, Sín 
embargo, encontramos elerto barroquismo en su arquitectura proto-virreinal que 
nos recuerda a Croce cuando sostenía: “il barroco e una sorte di brutlo”, Su= 
cre constituye irrefutable probanza en contrario! . 

Después: calles de santos como la San Alberto y de Bancos!,. 

Cuadras enjalbegadas rigurosamente, Iglestas y conventos: Santo Domingo, en 
el pasado Casa de Justicia, San Lázaro: donde se alzaban preces realistas y se 
dlscriminaban alferazgos e imponían “guiones”, 


Y la capilleta del “Gran Poder? donde ardla, entre sahumerios y letanfas, ol 
velón verde del Santo Oficio y que, hasta mestros días, exhibe la secular y 
belta palmera tajada por el rayo, 

San Francisco: convento y cuartel! 

La Catedral con su ancha sala capitular en cuya testera se muestra todavía la 
Bula original que Instaurara el Episcopado de Charcas: la '*Super Specula Mill» 
tantis Ecclestae”, 

El mismo espíritu de un pasado aún lejano en el tiempo pero no en los usos ni 
en el natural señorío, aflora hasta los muros terrosos de la Recoleta donde un 
fraile somnollento nos franqueara la entrada para admirar el Joyante coro, la- 
brado en noble cedro y las vallosas pletografías de una prectosa capilleta de e. 
plstola, 

La tradición académica de la culta Charcas se remonta, por lo demás, a la 
Cédula de fundación de la Academia Carolina: severa escuela de práctica Jurídica 
€ intensiva preparación retórica; nexo formal entre Universidad y Audiencia, 
avalada, hasta el presente, por la continuidad esclarecida de San Francisvo Xa- 
vier: avanzada imbatible de un puro y elevado revolucionarismo; reafirmado en 
aquellas incomparables asambleas claustrales de magistrados y doctores, de 
ese “Forum” de la Real Academia Carolina que Incubara a poco: “*al grupillo 
de revoltosos doctorcillos”” como denunetara el realísta Ramón García de León 
y Pizarro. Vieja casona de catedráticos de Prima, Cánones y Leyes, convertida 
hoy en vigente solar de cultura y humanismo. 

Por Último, algo que respalda y atesta nuestros asertos en lo que atinge a la 
calidad estudiantil y agrarista de Sucre, constituye el lecho de que el universi 
tario, la normalista son dueños naturales de esta cludad hijodalga, Y es agraris- 
ta puesto que nunca falta la presencia animante del campesino yotaleño o larabu= 
queño, exhiblendo el típico ferreruelo del siglo XVI: el vortísimo ponchito listado 
y la clásica montera, exacto remedo del bruñido casco del Terclo español. 

En definitiva, más 114 de toda Impresión meramente epldérmica y eircunstan- 
clal, y acaso al margen del espíritudeestas líneas, conolulremos afirmando que 
Suere, es hoy como en el eyer herolco, Invicto bastión de bolivianidad porque en 
este nobilísimo solar de casonas silentes y calles blancas, lluminadas y recole» 
tas, nació Bolívia! 


Editado por "Los Amigos del 
Libro , ccobo de-oporecer un 
nuevo libro de Amado Conelos: 

Mito y, realidad de lo Reformo 
Agroria'* que, según su autor, 
es un complemento de sus onte- 


Los hombres debiéramos aprender al color del Hombre 
pora añadirlo o nuestro olve +12 gi 
He ohí por qué los huérfanos des Amor 
se lanzo los descalzos de la piedra y lo voz 
la 


pora que la soledad no se hinche en el lermento nocturno riores obras. En el preámbulo, 
estérilmente Conelas ofirma que la línea de 
con una mano sobre la corne sin sexo. esto obro es lo de "poner en le- 


tras de molde la realidad objeti- 


de vo, frecuentemente distorsionado 


El Amor es lo oscuridad 
aun bojo su viento de aquas cálidos 
es retorno de lo sonrisa o las carceles de lo pesadumbre 
Sommnoliento, repemido en su intimo conicia 
jas í lorgorio vergúenzo. 

oe de alla O NO vole decir, con lo liberación del 
que enfrentaron a lo prolongación del dolor. pais de la explotación imperio» 
Bien lo sobes . lista y lo de esos masos del yu- 
lu secrelo reposó en mis monos 30 del copitolismo, sistema que 
mojéndome los nervios que me conducion a lu miedo. consideromos históricamente co- 
se regocijó y omparó en mu puel, duco...”*. No hace falta repradu- 
pero contuvo su aliento cir más del preámbulo pora dar- 
aun queriendo abrirse o mi polabra se cuenta de que Amado Cone- 
Debimos trospasarlo con uno verdad las es morxista-leninisto, sin 
hondo y mudo ser comunista, según lo afirma 

:rmitir Jo solida de su ley mismo. 
cierta y justo, 


por lo consigna sectorio; e. in» 
terpretorlo, en función de' los ¡in- 
tereses nacionales tal cual los 
concebimos, identificados con 
los de las masos trabajadoras, 


entonar el himno más puro cuando sus aguas bojaron da CE 
onuncióndonos munisto de Bolivia, indica que, 
Ye strpmecinicnto teóricamente, el P.C, es lo 


vanguardia político, esclarecido 
y combatiente de la close obre- 
ra y de todo el pueblo trabaja: 
dor. Por consiguiente -ofirma 


lu secreto dejó de ser párpado sobre el sueño de los niños, 
boco dedicado o su silencio, 

o su contracción intimo y perfecto; 

dejó de ser porte de la olegría 


luego - “en el problémo ogrario, 
scale . lo mismo que en los otros, ten: 
por tu impulso de arrojorte o las sombras. peros np 

s ción más justo y el papel más 


activo fueron y son los de ese 
portido, ounque, después de 10 
o 20 oños, tuviese que odmitir- 
se lo contra Felizmente 
«dice el autor - tuvimos elacier- 
lo, o quizás mejor sería decir la 
fortuno, de no inscribirnos en el 
PCB, por lo cual, esforzóndo- 
nos en ser intelectuales marxis- 
tos-leninistos | independientes, 
podemos cumplir nuestro deber 
de onólisis, tol cuol lo entende- 
mos, tratando de llegar a la ve 
dod, no importa cuol pudiese 
ser”, 


Todos 

debemos recurrir ol Amor 

obondonondo este golpón construido en el desvelo 

y recordor nuestros nombres 3 » 

poro cuondo los monos hiedon a madero consumida por el tiempo, 
paro cuendo cun S 

S1n reconocemos 

ocumulemos el musgo que hobrá de olimentomos en el delirio 

y los oguas inunden nuestro reposo 

<on lo agonía de los náufragos profundos. 


Tal vez tengamos que cferromos ol polvo crecido 
/ocando el /ímite del último dolor 

y, tronsporfando una procesión 

por dentro. 


Amado Conelos entro en nume- 
rosos contradicciones en su obro, 
en general, y en lo misión y to- 
reos del Portido Comunista, en 
porticulor. En este respecto. di- 


Tol vez tengamos que entregarnos o esta noche, ? 
y dormir en el desomporo de los aves - 
que entre aletozos se despojan de la songre 
en testimonio de fe, 

Pero sí permoneceremos en la entraña del Amor 
on una pequeño cruz en lo core. 


Entonces el temor de volver al Hombre 

se diluirá sobre el rostro y su sobor o fierro, 

sobre los sementeros de lo espiga 

-consumida por nuestro visión en vigilia y en hombre-, 
sobre esto voz de visitontes desconocidos 

que nos uno. 


Solo osí nos llamaremos con una palabra ajena o nuestra fatiga, 
desde el río óspero que recorre el oliento 

e hincha los sueños que oprenden a conducimos hacia el pon 

y retorno cuando exhibimos uno lágrima tosco. 


| PRESENCIA 


al 


“MITO Y REALIDAD 
DE LA REFORMA 
AGRARIA” 


ce estor convencido de que 
porvenir. bolivianó, la. solución 
real de nuestros problemas, no 
pueden concebirse sino en fun- 
ción del desarrollo de un PCB 
unido y coda vez más influyen- 
10". 


La gran contradicción en que 
incurre el autor es lo de que, 
¡junto con afirmar que el marxis- 
mo-leninismo fue el inspirador 
de la refomo agraria boliviano, 
los errores cometidos son casi 
integramente cargados a le cuen- 
to del MNR. Ha olvidado el, au» 
tor que la reforma agraria “'mo- 
vimientista'* no fue sino inspi- 

ración  morxista:leninista - co- 

munisto, y que fueron comunis- 

tos y piristos, incrustados en la 

plona moyor movimientista, los 

que dieron el poso más importan- 
le en la llamado reforma agraria 

de 1952 y en su subsiguiente 

fracaso total. 


Anoliza lo problemática de la 
reforma agrario, no desde el pun: 
to de visto independiente, como 
pretendo, sino desde su. sitiol 
de morxista-leninisto. De ohí 
que sus moyores alcances tien- 
den a decopitar a la gran mine: 
ría, ala oligorquía terrateniente, 
al imperiolismo, etc., utilizando 
el lenguaje que nos es común 
cuando escuchamos o leemos 
los orgumentos de loextrema ¡z- 
quierda aquí o en cualquier par: 
te del mundo. El molde es el 
mismo. Se refiere al feudalismo 
y ol ograrismo bolivianos antes 
y después de 1952. y reproduce 
documentos o portes de documen» 
los emitidos por cosi todos los 
portidos politicos del puís sobre 
lo materia. Y ninguno de ellos se 
solva de su crítica y su conde: 
noción, En resumen, Mito y 
Realidad dela Reforma Agrario 
es una reloción documentol del 
fracaso del morxismo-leninismo 
en lo reforma agraria boliviano. 
escrita por un marxista-leninis 
lo no comunista. La obra - muy 
documentado, por cierlo-no ofre 
ce, empero, uno solida o esos 
fracasos, no señalo un nuevo 
comino en la materia. 


RAMIRO CID 
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UNA VIDA EJEMPLAR AL 


SERVIC 


k 


O DEL PAIS 


Por HEBERTO AÑEZ 


Dr. PLACIDO MOLINA MOSTAJO 


Retroído en el ambiente apacible de sus libros y re- 
cuerdos, vive en Santo Cruz, su ciudad natal, el doctor 
Plácido Molino Mostojo, notable figura del foro y de los 
letras nacionales. Nonagenario yo, es sin duda lo últi- 
ma reliquia de uno de las generaciones más brillantes 
que ha dado lo tierra oriental, no sólo maravilloso por 
sus eclosiones telúricas, sino igualmente rica en lo es- 
piritbalidad de su gente, que en contraste con lo adus- 
tez del hobitante ondino, muestra al forastero lo cara ri 
sueña de Bolivio, 


En la fulgurante galería están los nombres de Emi 
lio Finot, José Benjamín Burela, Gustavo Porodo, Feli: 
pe Leonor Ribero, José Peredo, monseñor Daniel Rive- 
ro, Neptolí] Sandoval, Canónigo Antonio Egiiez Bazón y 
tontos otros que con Molina aplicaron sus talentos a lo 
ciencio, lo literatura, la cótedro, el periodismo, Puede 
afimorse que aquella pléyade abrió y cerró un ciclo en 
la vida cultural de Santo Cruz. 


No pretenden estos líneas hacer la biografía de Mo- 
lino, que pora ello necositariose más de un volumen,si- 
no simplemente el esquema ligero, sin duda incompleto, 
de su múltiple labor intelectual, a modo de homenaje al 
hombre que, bajo uno montaña de méritos, siente que lo 
indiferencio y el olvido son como un anticipo de su pro- 
pié muerte. 


Molino, flomante bachiller; inició su vida pública en 
los, funciones docentes, Fue profesor en el plantel don- 
de había'sido alumno destacado. Actuó bajo la inspiro- 
ción del sabio y santo obispo José Belisario Sontiste- 
von, mentor de juventudes, Mientras tonto, concluyó sus 
estudios facultativos y obtuvo el título de abogado. Pos: 
teriormente desempeñó, el Rectorado de la Universidad 
"Gobriel René Moreno”. En esto fase de su carrero es: 
cribió textos de Historio, Geografía y Métrica Castello- 
no. 


En coloboración con Emilio Finot, vote cruceño tem 
pronomente fallecido, publicó una antología de poetas 
bolivianos, editada on París. Agotado hace mucho tiem- 
po, constituye joya literario en algunos bibliotecas par 
ticulores. Trabajos sesudos y de gran valor documental 
son sus libros sobre lo Gobernación e Intendencio de 
Santo Cruz y el Obispado de la mismo sede. Vigoroso 
contenido polémico hoy en su refutación o lo “Historia 
de Sonta Cruz de lo Sierra", del escritor orgentino Enri- 
que de Gondía. 


Humanista por excelencia, Molina se prodigó en el 
Ensayo. No menos de ochento folletos, sobre los más di: 
versos temos, dan testimonio de su copocidad de trobo- 
¡o y del coudal de sus conocimientos. Por este medio hi- 
z0 fomilior su nombre en ateneos y ocodemios del poís 
y del extranjero. No fue ajeno al periodismo. Colaboró 
en revistos y diarios de Buenos Aires, Lo Poz, Sucre y 
Sonta Cruz. Varios instituciones culturales lo contaron 
entre sus fundadores. 


Molino es también un poeta de inspirado estro. Con- 
cedió preferencias ol soneto clósico, lo más difícil foc» 
tura en lo métrica de nuestro idioma. Ho escrito innume- 
robles composiciones de esto close, ormonizondo dies- 
Iramente la ortodoxia de los reglos con la bellezo de lo 
formo. Su proso es impecable. Monejo lo sintoxis con sol- 
luro, limpiezo y gollardío. Como abogado, hizo correra 
brillonte en lo judicotura nocionol. Baste decir que cul- 
mins en los corgos de Presidente de la Corte Superior 
de Sonto Cruz y del Tribunal Supremo de Justicia. Su 
versaciónjuridico y su probidad inmaculada, son dos 
timbres de honor que lo colocan ol lado de los más ilus- 
tros figuros de lo mogistroturo del poís. 


Es copiosa la producción que Molino ha logrado pu- 
blicor, pero openos represento una parte de los numero- 
sos trabajos inéditos que guardo en sus orchivos. Allí 
hay estudios concienzudos sobre historia de Bolivia, 
cuestiones de límites, temas geopolíticas y otros de 
gron importancia para el interés nacional. La falta de me- 
dios económicos ha impedido que este rico ocervo docu- 
mentol y bibliográfico vea lo luz público. 


Casi vencidos sus fuerzos físicos, los facultades in 
telectuales de Molino todavía se mantienen lócidos y ac- 
tivos. Sorprende que o sus noventa años siga leyendo 
con el afón acucioso de sus mejores tiempos. Acota, sub- 
roya, comento. Todo cuanto les lleva la morco de su 
exomen y su crítico. Por ello, pese ol  aislomiento del 
'medio en que ha pasado lo moyor porte de su vida, siem- 
pre estuvo en contacto con el pensomiento universal. Y 
ohora mismo, molgrado. los fatigas de lo edod, es como 
no antena sensíblo en lo ondo del suceso contemporé: 
o: 

Molina es un arquetipo de varón. Sus cualidades de 
intelectual óstán reflejados su obro de historiador, 
de muestro, de literato, de jurisconsulto, de periodista. 
:Como hombre y ciudadono, es lo rectitud sin términos 
medios. Una columno moral verlicolmente trozado sobre 
el plano de una vida luminoso y ejemplor. Sus virtudes 
son de las que forjan blasón en los fomilios tradiciona. 
los y dan timbros de honor a las progenies que se suc 
den. Tronco arraigado en su costa y en sy Hierro, lo le. 
emos ahí, sereno y firme, como el vigía cuido a su 
pueblo y le señalo el comino cuando el turbión de los po. 
siones confunde a los espíritus. 


.. En el retiro eglógico de su opocible y sosegado vi 
vir, cargado de trinos y efluvios vegetales, la naturale: 
10 parece dorle fuerzas renovados codo día. Modreselvos 
y cloveles ponen un sello espoñolísimo o la enrejado 
ventana que encloustra su laborioso soledad. Quien lo 
ve pegado o sus infolios y cuartillos, imogina la presen- 
cia laico de un monje renacentista, enfregado por entero 
a la pasión de escribir y meditor... 

No falta en los pueblos de nuestro Oriente un so- 
lar acogedor donde el cominante desempolvo sus son- 
dolias y obrevo su consencio en el contorito Íresco de 
lo hospitalidad. ANI; se le narran los historias del 
tiempo viejo, los avatares de una raza emprendedoro 
y soñadoro. Lo morada de Molino es uno de esos si- 
tios. Quien visite Sonto Cruz y quiero sober algo de 
su olmo, de su posado; de su tradición puro, de sus 
ongustiós y esperonzos, ocerquese al olero de este 
enciano resplondeciente de sobidurio y beba de sus 
labios, en castizo discurrir, la polobro que acaricio, 
enseña y aconseja. 


Hace algunos años Molina fue proclamado Moes: 
1co de lo Juventud Cruceño. Justo y merecidisimo el 
título, discemido por los estudiantes de su pueblo. 
Pero él, ciudadano ¡lustre de la potrio, es ocreedor a 
un homenaje que guarde relación con los bolivianos 
dimensiones de su personolidad. Disponemos, por ejem 
plo, de uno móximo condecoración para honrar a los 
arondes servidores del país. Nodo serío más cobol que 
olorgórselo, a esto altura de su vido, como legítimo 
gaforaon asus merecimientos indiscufidos e indiscu- 
Tibles. 


CENTENARIO DE MANUEL 
MARIA CABA LLERO, EL 


PICO DE ORO 


Por SANTIAGO JORDAN SANDOVAL 


La publicación que contiene los dis- 
cursos y poesías de más de veínte es- 
critores conocidos en los círculos jn- 
telectuales de la capital de la RepúblI- 
ea, en la “Revista Chilena" de Amuná- 
tegul y Diego Barros Arana, la prensa 
de esa época, los anuarlos legislativos 
e historias de la Lítecatura Bollviana, 
nos permitenaquilatar la preclara per- 
ssonalidad de Manuel María Caballero, 

¡ecido en Sucre, el 14 de mayo de 
1866, en ejercicio del apostolado de la 
enseñanza y de Vice-Cancelarlo de la 
Universidad Mayor de San Francisco 
Xavier do Chuquisaca, 

En el Centenario de la muerte dees- 
te pensador, literato y orador del siglo 
pasado, acerca de quien, que sepamos, 
en los Últimos años, sólo se hanocupa” 
do René Moreno y Carlos Gregorio Ta- 
borga con algún detalle, Enrique Finot 
y Aucusto Guzmán muy breve, a buen 
seguro, por falta de datos, que se en- 
cuentrán en la prensa y revistas de a. 
uella época, depositados enlos anaque- 
los votustos ¡del Archivo Nacional, rell- 
quía histórica al que muy pocos llegan 
por el factor distancia y falta de tiem- 
po en este perfedo recargado por ta- 
reas revoluctonarias del espíritu para 
intentar una Investigaciónque colocaría 
al gento en la categoría que le corres- 
ponde, entre los hombres representatl- 
Vos de Bolivia, por la variedad de su 
preparación y la versación en diferen- 
los escuelas literarias, al decir desus 
Ditgrato 

Manuel María Caballero, polílico dl- 
námico del siglo pasado, era hijo de 
don Vicente Catallero, diputado por 
Vallegrande al Congreso Constituyente 


de" 6 de Agosto de 1825, Junto con An- 
tonlo Vicente Seoane diputado por Santa. 
Cruz, El Dr. Manuel Marfa Caballero, 
nació en la ciudad de Vallegrande, el 
26 de jullo de 1819, por ello declaróen 
clerta ocasión que “«despertó a escu- 
char el estampido del cañón de Ayacu- 
cho y el himno de la libertad fuela pri- 
mera armonía que halagó sus ofdos'*. 

Los estudios de secundaria los cursó 
en el Colegio Nacional de Santa Cruz de 
la Sierra, descollando principalmente 
en Filosofía, De copatradicional, pres» 
lgió a «su pueblo y suministró auxillo 
a un grupo de oflcíales peruanos pristo= 
neros de Ingavi, que habfan sido envia. 
dos a la Capital de aquel departamento. 
Interesado en su superación viaj6 a Su- 
ere, donde descoó a poco tlempo de su 
Megada y 1lamó la atención de los exa- 
minadores de la Acadomla de aquella 
Casa de Estudios. 

Sucre, la cludad apacible, conserva. 
dora y profundamente religiosa, le de- 
algnó diputado en 1855. Su ascendiente 
Intelectual era tan conocido que, en su 
condición de masón en modo alguno 
menguó su popularidad y virtudes cfvl- 
cas. Su pueblo natal, Vallegrando, 
lo nombró representante a la Constitu- 
yente de 1837. AJIí, como en oportunt- 
dades anterlores, proctamó el Imperio 
de la razón sobre el despotismo, puso 
en juego el verbo cálido de sus eleva- 
dos conceptos, defendió la democracia 
representativa, y Junto a don Evaristo 
Valle cn 1861, el principio de 1a Inde- 
pendencta de las Municipalidades, He- 
gando a sostener esa ideología hasta en 
el periódico "El Centinela «e la Revo- 
1ución de Septiembre". 


Era, al decir de sus biógrafos, su 
actuación parecida a la de Mirabeau, 
planteb la abolición de tas dictaduras. 
*eSunca su palabra elocuente ni su plu- 
ma se prostituyeron, afirmaba, René 
Moreno; con su talento pudo elevarse 
a los primeros puestos, pudo conquis- 
tar honores y distinciones lucrativas, 
pero su modestia era tan grande como 
su mérito, y quiso que su Inteligencia 
o estuviera sino, al servicio delos im 
tereses sociales, al servicio del pueblo 
que tanto amaba” . Espíritu de grange- 
ría o medro personal no puede Imputár- 
sele. No solamente está exento de sos 
pecha, sino que también es digna de 
respelo", 

A poco tiempo que don Juan de la Cruz. 
Benavente fuera acreditado en Misión 
Especial ante el Gobierno Peruano y 
escuadra española se poseslonara de 
Isla peruana de Chincha que alarmó 
as Caneillerfas de Chile y Bolivia, Ca: 
ballero con ese espíritu de solidaridad 
que ledistingufa, en su calidad de miem 
bro de la Comisiónde Negocios Extran- 
jeros de la Convención de 1864, plant 
la Doctrina del no reconocimiento de la 
intervención de los Estados Europeos 
en asuntos americanos, adelantándose 
3 la política de no Intervención en cón- 
claves panamericanos. 

A propósito don Ramón Rosquellas 
en una estrofa de los versos que dedí- 
có a Manuel María Caballero y que In- 
terprela el espíritu americanista de 
éste, dijo: 

Ya su palabra mágica no vibra 
en defensa del suelo americano, 


(Pasa a la Pág. 4) 
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Santa Cruz de la Sierra es más bien 
Santa Cruz de los Llanos y, en la ac- 
tualidad, Santa Cruz del Progreso. 
Ubicada en la verdosa y cálida pla- 
nicle del legendario Grigotá, Santa 
Cruz es el centro orlental más 1 
portante del país, hacía donde conve! 
ge una extraordinaria actividad agrf- 
cola y ganadera, que Junto con la ex- 
plotación del petró'eo del departamen- 
to, está siendo objeto de la codiciosa 
mirada de quienes planean la diversi- 
ficación económica del país. Santa Cruz 
es la Mlerra del azúcar, del arroz, del 
algodón, del petróleo, y hasta del hle- 
rro del Mutún. Poco a poco, aquello 
que tradicionalmente se Mamó *%el por- 
venir de la Patria", esta convirtiéndo- 
se en un presente que colma de satis- 
facción y de oportunidades de trabajo. 
El Brasil y la Argentina, países de re 
conocida capacidad para descubrir po- 
sibilidades económicas dentro y fuera 
de su territorio, han tendido ya hasta 
Santa Cruz las paralelas de acero que, 
en los ferrocarriles, transportan enor- 
mes deseos de aproximarse a los pro. 
ductos de la fértil Manura cruceña, El 
ininterrumpido servicio aéreo y sobre 
todo la carretera asfaltada Cochabam- 
ba-Santa Cruz, por otra parte, están 
Mevando a la Capital oríental en lo que 
se ha llamado LA MARCHA HACIA EL 
ESTE un enorme y cada vez mayor 
contingente humano salído del altípla- 


PELECTUALES DE HOY EN 
SANTA CRUZ DE LA SIERRA 


Por CARLOS CASTAÑON BARRIENTOS 


su territorio y otros apuntes de gran 
valor, cual expresa la nota preliminar 
suscrita por el Rector Wálter Suárez 
Landfvar. La historiografía nacional 
ha recibido con esta obra un aporte de 
primera calidad. 

La Peña de Fseritores y Artisias se 
halla integrada por más de cuarenta 
personas, Fue para nosotros muy gra 
to departir amablemente con varios de 
sus — miembros, correspondiéndonos 
destacar la cordialidad de su Prest- 
dente, el gran poeta RAUL OTERO 
REICHE, de los Vicepresidentes PLA- 
CIDO MOLINA BARBERY y NERNAN= 
DO SANABRIA FERNANDEZ, del Se- 
cretarlo de Hacienda GUSTAVODIES” 
CHER, el Secretario General NATA- 
NIFL GARCIA CHAVEZ y el Director 
de la Revista de la Peña ORESTES 
MARNES ARDAYA, También destaca. 
mos la cordialidad de HERNAN AR 
DAYA PAZ, autor de un estudio sobre 
los límites entre los departamentos 
de Santa Cruz y Chuquisaca. 

La Peña persigue como objetivo aten- 
tar el trabajo intelectual enSanta Gruz, 
fomentando la publicación de las mejo: 
res producciones y el Intercambio de 
relaciones con los Intelectuales del 
resto del pafs. El próximo número de 
la Revista, que está en prensa, conta- 
rá con Interesantes colaboraciones de 
Molina Barbery (Contribución al con= 
cepto de bolivianidad), Garefa Chávez 


Tos merca 
aulen Tes lacada EUA 
ds ers 
no re a 
crítica literaria (consideran 4 Qu 
de nuestros días) y 5u Importante | 
bor cultural a la cabeza de la P4p) 
Literaria de PRESENCIA, 
a 
niecales de all Eno E 
nes tratamos algo más de cerca, 


RAUL OTERO RFICHE -allo, de 


más querido y admirado del Orl 
Admirado por su obra lena de belle 
zas y de aciertos, y querido por su eg 
Tácter sencillo y modesto hasta la ly 
mildad. De Él en particular nos oy, 
paremos en otro artículo, pues 

mos la oportunidad de hacerle un 
portaje en el que conversamos Jar 
mente sobre su vida y su obra. 


HERNANDO SANABRIA FENNAN: 
DEZ, nombre que seguramente ha. 
figurar entre los grandes escrito; 
cruceños por la seriedad de sus (0 
Ugaciones y la pureza de su estilo, ey 
persona afable y simpática. Se ento 
trata en Santa Cruz transiloriam: 
pues por su calidad de Director. 


LA 


de 


DIRECTORIO DE LA PEÑA DE ESCRITORES Y ARTISTAS DE SANTA CRUZ DE LA SIERRA 


Sentados: Al centro, Raúl Otero Reíche, Presidente; a su izquierda, Plácido Molina Barbery, 
Primer Vice Presidente, a su derecha, Hemando Sanabria Fernández, Segundo Vice-Presidente 


Parado: 


rector de la Revista. 


no y los valles bolivianos, En el ade- 
anto de Santa Cruz están poniendo su 
aporte todos los rincones de] país, sin 
excepción. 

En suma, en Santa Cruz asienta hoy 
sus reales la palabra PROGRESO, Mae 
fana -esto es dentro de cinco o diez 
años, cuando mSs., la extensa región 
será una indiscutible vanguardia de la 
agricultura nacional y el lugar en que 
se extraiga tanta o más riqueza que 
en las minas del Altiplano. Entonces 
Bolivia empezará a conocer de veras . 
mejores días en su vida económica, 

Pues blen, en medio de los cañeros, 
arroceros, ' petroleros, — banqueros, 
transportistas y otros “íploneros" de 
la mueva Santa Cruz, que lenan las 
arenosas calles de la ¿ludad, puede ad 
vertirse la presencia de un crecido nú- 
cleo de Intelectuales que dedican sus 
mejores estu 
ciencias, las 

Casi lodos ellos trabajan a la som- 
bra de la Universidad “Gabriel René 
Moreno" y de la Peña de Escritores 
y Artistas, fundada el año 1962, 

La Universidad ha publicado en los 
últimos años varias obras de subido 
interés, de las cuales citamos dos Sin 
gularmente vallosas, impresas en Bue 
nos Aíres. La primera es “aticomedes 
Antelo”, de Gabriel Rent Moreno, con- 
ceptuada la obra más notable del polí- 
grafo cruceño. La edición Meva un pré- 
logo de RAUL OTERO REICHE, titular 
de la cátedra Moreno de la Unlversi- 

varias y sesudas notas de HER 
NANDO — SANABRIA FERNANDEZ y 
unas páginas epilogales de LEONOR 
RIBERA ARTEAGA, tres nombres que 
“guran su la cima de la intelectualidad 
cruceña del presente. El trabajo dees. 
tos Últimos está escrito con gran aco- 
plo de documentos, en un castellano 
limplo y elegante y con verdadero fer. 
vor por la obra y la figura de René Mo- 
reno, 

El otro libro que queremos mencio- 
ar aquí titula “Cronistas cruceños del 
Alto Perú virreinal". Fue editado por 
la Universidad en conmemoración del 
cuarto centenario de la fundación de 
Santa Cruz. Contiene desconocidas y 
atrayentes crónicas, todas correspon. 
úlentes a la primera mitad del siglo 
XVII, de Diego Felipe de Alcayala, Lo- 
renzo Caballero, Alonso Soleto Pernia 
y Pedro de Arteaga, criollos oriundos 
de Santa Cruz, Contiene además estu- 
los sobre dichos cronistas, firmados 
por HERNANDO SANABRIA FERNAN- 
DEZ, GERMAN COIMBRA SANZ, MAR: 
CELO TERCEROS BANZER y' LEO. 
NOR RIBERA ARTEAGA, En el libro 
>ncontramos referencias sobre los ort- 
senes de la cludad, su vida durante 
Colonia, sus hijos más destacados, las 
Mazañas de éstos, observaciones sobre 


le derecha a izquierda.- Gustavo Diescher, Secretario de Hacienda; Nataniel García 
Chávez, Secretario General, Alejandro Parada Guzmán, Vocal 


(Semblanza de Antonio Vaca Diez), Sa- 
abria Fernández, Olero Relche 
cher, Harnés Ardaya, Oscar Gómez, 
Saltori Román y Antonio Landívar Ses 
rrate (poesfa), Daniel Pórez Velasco 
(Estudlo sobre el cholo) y otros artícue 
los de Guillermo Céspedes Rivera 
=que fuera director de “La Razón'-, 
Félix Pinto Saucedo, Hernán Ardaya 
Paz, Luls Lelgue Castedo y Roger 
Becerra. 

La Peña ha editado ya un “Cuador= 
no" con sonetos de Otero Relche, 
*Anspirados en motivos vernaculares 
y emocionales, donde predomina la ma- 
fla descriptiva", Se halla en edición 
'Muerto de emociones", cuyo autor 
es Antono Landívar Serráte. 

Entre los sucesos importantes de la 
Peña nos señalaron la recepción hecha 
a la diva Claudía Parada duranto su 
visita a Santa Cruz; el acto cultural 
preparado con motivo de la elección 
de la Señorita Santa Cruz 1962, y los 
Juegos Florales de 19£3, en los que 
Jullo de la Vega, Pedro Shimose y Ger- 
imán Colmbra Sanz obtuvieron, respec 
tivamente, el 10,, 20, y Jer. premios. 
Fue Mantenedor de estos Juegos el es- 
critor paceño Porfirio Díaz Machicao, 
que pronunció un discurso calificado 
de Inolvidable por los componentes de 
la Peña, que tienen en muy alta esti- 


y Orestes Mamés Ardaya, di- 


7 
ral de Educación tiene que radicar 

La Paz. Sanabria Fernández, culto co: 
mo pocos, se muestra hábil 'e Ingento: 
so en la conversación corriente, Su 
gran memoria lo hace recordar y fé 
Jatar con palabra amena hechos y Ml 
guras de ayer. Asf, volviendo la me- 
moria nada menos que al año 1922, 
Sanabria recordó cómo el drama que 
escribiera entonces el relígioso Daz 
miel Rivero (que fue Obispo de Santa 
Cruz y Arzobispo de Sucro), titula 
“Catalina de Aragón y Enrique VIII 
por circunstancias meramente casua: 
les, resultantes de que se había ox 
cluldo del reparto a dos artistas con- 
sagrados de Santa Cruz, constiluyó on 
su estreno toda una anticipación del 
diálogo entre público y actores carac» 
terísticos de la obra “Sels personajes 
en busca de autor", de Lulgl Piran- 
dello. La situación creada por los ac- 


tores excluidos del reparto, que, ré= | 


sentidos, asistieron al estrendagólo pa: 
ra interpretar a los personajes de la. 
obra de Rivero, acabó por crear una 
curlosa confusión. Al final «apuntó Sa 
abria Fernández-, nadie lloró en el. 
terrible drama de Daniel Rivero, 
Sanabria se ocupó también de los nó 
tables Ironistas de Santa Cruz, entre 
los que citó los nombres de Miguel! 
Mansilla, Ra6l Antelo y Pedro José" 
*(Pasa a la Par, 4) : 


Con el retrato deGabrielRené Moreno en el fondo, de 1z- 


quierda a derecha: Hemán Ardaya Paz, Hemando'Sana 
bria Feméndez, el autor del presente aftículo, Raúl Ole 
ro Reiche y Orestes Mamés Ardaya (salón de actos de la 
Universidad de Santa Cruz). Foto Nitka. 


trata de la casa, comida y ropade 
ls medla; los ricos nunca han te- 
Srollémas. En lo que he visto de 
(lA Media, no he hallado quejas 
"E vivienda: Castilla y Aragón han 
lilas casas y habitaciones necesa. 
Las Cortes, que reflejan en sus 
odas 1as inquietudes y reclamos 
Os relnos, hunca tralaron sobre 
sobre Inquilinos, salvo on el 
de judíos que vivían fuera del 
Cuándo esto ocurre (on el siglo 
Clas quejas vienen de parte de los 
ielarios a quienes los rabinos fi 
y el alquiler del modo como lo ha: 
NA En sus proplos harrlos, o por de- 
Jáción de renta, por quedar esas 
Y marcadas, como sucede hoy en 
Estados Unidos con Inquílinos ne- 
fs, Despues de la expulsiónestos as. 
ls desaparecen. Tampoco he halla: 
úproblema de vivienda en los siglos 
Y XVII, con la excepelón de cier- 
ciudades, como Madrid y Sevilla, 
inollvos obvios, Madrid, la nueva 
Sevilla, ya metropoll en la Edad 
), por el crecimiento resultante 
las nuevas rutas comerciales, 
a verdad es que la propiedad urba- 
farece haber sido de poco pecto, 
pesto negra de mediados del siglo 
(Aunque "no tuvo los caracteres 
bs que alcanzó en otros pa 
ajo én Castilla una merma del 60% 
Heel valor de los Inmuebles, tanto ur- 
hs como rurales: 
“que las heredades que vallana essa 
sazon (1348) que el ordenamiento 
(e techo quinzo mill mr., que non 
valen agora soys mill mr? (COR= 
ES, lMo., 9, pet. 11, Valladolid 


bs muy buenos, valía 600 mr: 
llo. es uno de los índices compa- 
los Gtiles a lo largo de toda la 
14 medía castellana; es un lujo, pe= 
po excesivo, 

inteníéndose la población estable 
s siglos XV y XVI, y en fuerte des- 


o 


fapan, a razón de lbra y media 


ES 


ra tros pares de medias en ul 
o, un mr. cada día... 


... siendo en tempos pasados las 
| Inonedas de doblón, ducado, real y 
maravedl del mismo valor Qegal) 
| que "hoy, se ve que entonces se 
dompraba con un maravedl lo que 
Mora cuesta casí un real..”” (E 
MEN Madrid 1870, LXIS 
IDóA_ Vicente de Cangas Ni 
AYSeñor Res don Felipe Y"). 
Esta cita nos proporelona dos datos: 
rosio. mínimo de vida de una perso: 
hn 1622, y el fnalce de infación en 
hielo (1715), El real vale treinta y 
o maravedíes. Por lo tanto, qulen 
poner dl 


143, 
lbn. 


poner para Ío mismo, en 1715, se- 
lA y ocho mrs, En otros lérminos, 
yelnte y nueve mrs. y medio del 
o díario mínimo de vida de la cla- 
'modesta y pobre de 1623, tenfan que 
mil tres mrs, en 1715, Y esto, por 
sona, 
¡Cuál es la renta media de una per- 
'9 de una familia acomodada en la 
|mera mitad del síglo XVII? Cuando 
de Vega, en sus comedias de cos- 
lires, por ej. en LA VIUDA VALEN- 
IAYA, quiere dar ídea de alguien en 
tuación, nos habla de unos dos 
l des, amuales, o sea, unos ciento 
enla y sols des, mensuales 
MES mensuales o 2.075 mrs. 
s), 
Grand: 


lens olmo Y dos Los de dir 
¡Menos ricos (Purgos, León, Madrid. 
lámanea, etc.) cobraban un prome- 
de mientos des, Pero estas sala 
ha eran solamente la tercera parte 
xs nerezds; pues por aranceles 
iudas'". Wcostas'*, penas de cáma- 
el iros conceptos, estos nc. 
E venían” a completar los otros 
Er lexclos, amén de otros beneficios 
fivales omo regalos 6 arre, ver 
Co as etc... en los merca. 
, obadila, deron 
IOLTICAPARACORRECIDORES, Wa: 
IA Me, a obra ze escri facia 
20) El Corroridor 6 an al uncls 
Ca nivel puede estimar ses” 
Mcamenis como de muy acomegss 
e media, socialmento, como 
Anemia lnerior alos secas de 
corregidores de los 
Iritos más. ricos (Córdoba, Granada, 
10 a 


q les; los: de 1 
y los dlStritos modestos 
¿Dsdlanos,sentre Los mil quinientos 


CASA, COMIDA 
Y ROPA EN EL 
SIGLO DE ORO 


Por 
BERNARDO BLANCO 
GONZALEZ 


censo en el XVII, se entiende que .a 
situación no mejorara para los dueños 
de casa; por otra parte, las casas son 
sólidas, se construye para siglos. El 
“Aumento del valor de la propiedad ru- 
ral a mediados del siglo XVI (Anda- 
lucía y Extremadura), consecueneta, 
por una parte, de exportación de acet- 
tes, vinos y cereales al Nuevo mundo 
(basta que las colonias empiezan a 
autoabastecerse), per otra, de com= 
pras de campos por abundancia de me- 


*íálico, Me completamente transitorio 


y desaparece ya a fínes del mismo si- 
glo. Sobre esto Informa muy blen la 
obra de Carmelo Viñas Mey, EL PRO- 
BLEMA DE LA TIERRA EN LA ESPA: 
RA DE LOS SIGLOS XVI-XVIl (Madrid 
1941, “Consejo Superior de Investiga- 
clones Científicas, Instituto Jerónimo 
Zurita"), En cuanto a las eludades, el 
movimiento llamado por los historiado= 
res de ahora “perlíérico”, o sea, la 
emigración de la meseta central hácia 
las costas y las fronteras, produce el 
descenso de sus habltantes y, como re- 
sultado, mayor oferta de viviendas. 
Un Informe de don Vicente de Cangas 
Inclán, secretario y escribano mayor 
del reino desde 1710, y elevado al nue- 
yo monarca Felipe Y, o en 17140 en 
1715, trae un cálculo hecho en 1623, 
sobre costo de vida de una persona 
(varón) de clase medía y modesta, El 
informante lo estima moderado y com= 
pletamente razonable para aquella épo» 
ca, “por la gran baratura de lo pasa. 
do'*, y muy bajo para el presente, co- 
mienzos del siglo XVIII: 
“En el año de 1623, tratando el rel 
no de hacer un servicio a la mafes- 
tad de Folipe IV, para elegir el mo- 
do de imponerle orepartirle, sepro- 
puso un contribuyente en las dos 
rentas de Alcabalas y Millones, 
considerándole para todo su gasto 
veinte y nueve maravedís y medio 
al día, según-la.cuonta que está fl- 
gurada en el Mbro y ma ha narecte 
45 ponerla a: 


Para tres paces de zapatos en un 
año, tresblancas cada día, . .. 


11/2 


Para un sombrero en un año, una 
blanca cada día... .. 1/2 
Para un jabón con dos pare: 
mangas en un año, unmr.cadadía 1 
Para tres camisas, una sábana, tres 
valonas, enunafo, tres blancas cada 


CA 1m/2 
Para cartón o lef 2 
Para Jabón Un ME... 20... 1 
Gasto diario. ..  291/2 


y dos mil. Lo que confirma la Infor 
mación del dramaturgo. Me refleroex- 
elusivamente a los setenta corregido» 
rea de nombramiento real, y no 2 los 
corregidores pobres de nombramiento 
comunal, 

En este nivel, 2.075mrs, dlartos más 
0 menos de renta, los veinte y nueve 
mrs. y medio del cálculo de 1623 no 
son nada. 

¿Pero cuánto pesan en el presupues- 
to de una persona.o de una familia por 
dre? El contribuyohte imaginario de 
quel cálculo gasta tres des. sesenta 
mrs. (1,185 mrs.) por mes de su salas 
rio 0 renta en los mencionados ítems 
y para una sola persona. Suponiendo 
que esto representa sólo la tercera 
parte de su sueldo o jornal, hallamos 
que sus ingresos son de diez des. men 
úSuales. que es, según lo que sabemos, 
situación muy superior a la mayoría 
de los trabajadores y domésticos. Cox 
mentando los sueldos de los alguaci- 
les, Castillo de Pobadilla Indica que 
con trescientos des, anuales ( 25 des. 
por, mes) estarían muy bien pagad 

«(de suerte que las Varas de Algua- 
elles quedasen conbastante estipen- 
“lo, como serían de hasta trescien- 
tos" ducados, y no de á quinientos 
y £ ochocientos, como hay muchas, 
que para un Alguacil.. ” 
y a continuación comenta el salario 
anual promedio de la época de un 
Obrero: 
+4,,.que por ventura para serlo dex 
de"ser Oflelal mecánico, o de 
vir por veínte ducados de salario, 
es mucho aprovechamiento, 
(Castillo, 1a. 218). 

En las tablas de Hamilton, en suobra 
AMERICAN TREASURE AND THE PRI- 
CE REVOLUTIONINSPAIN, 1501-1650 
(Harvard University Press, 1934, 393 
a 402), es posible seguir el movimien- 
to de los salarios de Jornaleros y do- 
mésticos en esos años, Una compara- 
ción con ellos nos daría una Idea más 
ajustada de lo que inciden esos velnte 
y nueve mrs, diarios de 1623 en un 
presupuesto familiar de gente pobre. 
Y. en peor sititación, la clase media 
póbre. Pero, por hoy, contentémonos 
con la Impresión de la nadería que 
era dicho costo mínimo en la renta de 
un hogar de alta clase medía, nl que 
decir de la gran burguesía comerclan- 
te y de las casas mobilfarlas, y de lo 
mucho que representaban en el Ingre- 
0 de trabajadores y de la clase medla 
modesta o pobre, 


(Conclusión) 


RENE MOKENO Y ARGUEDAS 


pice Adolfo Costa Du Rels que, con 
una amargura mal disimulada, Gabriel 
Rene Moreno había expresado de sí 
mismo lo siguiente; “Autor solitario 
de escritos sin lectores en Bolivia 
"mismo, desconocido hasta en la cludad 
ondo 'se publican". Ese fue el sino 
doloroso del camba gental, manejado 
por el Destino para conocer la urdím. 
bre de un organismo nacional en su 
mejor visión y entendimiento, “El que 
tor soMtario", llámale Costa y con 
gran razonar destaca su honda trage- 
Sla. Empero, su sombra se acrecienta 
cada día más 5 más sobre la vida cul 
fural de la América y de Bolívia. No 
puede hacerse Historia sin la consulta 
de Moreno, no puede afirmarse la no» 
ción cultural sin el atisbo que 61 hubo 
Tealizado, como un sacerdote alstado, 
somo un ermitaño sujeto a un solo rl: 
lo; la lormación e su personalidad 
en contacto con ci Nibro,empujado por 
<l delelte de satistacer la curlosidad 
mental sobre éste u otro epísodlo, Es- 
(eu otro tema. Mente en acclón, mi- 
tada escrutadora, fanatismo religioso 
por la verdad, eso fue Gabriel René 
Moreno. Y de lodas sus vigi'las brota 
una especie de soberanla del espíritu 
Es que había laborado con los mate 
ríales de su Historia, había buscado 
el Destino en medio de las sombras, 
somo esos viejos sacerdotes de los 
oráculos que, a la postre, se hacían 
Víctimas de la ¡ra de Dios, Cuéntanos 
también Enrique Finol que Moreno “tera. 
hombre retraído y taciturno, se dice 
que bajo graves contrariedades de fa- 
mila”. Lo clerto es que, como coro- 
Tario de su afán de estudioso, como 
consecuencia de sus dolores morales 
y ante el amargo suplicio polílico de 
Su Patria, marchó a playa extranjera 
Y tevantó los ladrillos de su ermita 
“A su espadaña llegó, por extraño Infor- 
lumo, no la alondra mañanera, Sino el 
buho” portador de la calumnia qqe, 
después de tanzaria en el rostro, 13 
mantiene con el fuego espectral de sus 
(jas pupilas. Como quien acusa; ¿trat- 
dor, traidor, traidor. 
*Valzanos Dios sí en un día de la 
vida, zapateros o escritores, alguien 
viene a perturbar muestra calma con 
semejante demanda! 

Leed las páginas de “Daza y las ha- 
ses chilenas de 1879" y os dardis 
cuenta cabal de lo que anoto. A mí, 
Particularmente, no me interesa el de- 
Bale histórico de esos hechos, sino su 
aporte en el drama humano, Con w 
calumnia o con otra se hlere la paz 
del espíritu y se sojuzga una existen- 
cla: ese es el infortunio, A mí me bas. 
la saber que el sosiego de Moreno es- 
taba perdido y que, en lucar de abls- 
marse en la plañidera o en el alcohol, 
como suele acontecer con otros, él se 
sometió a los ellicios austeros de la 
dlsciplina mental. De su dolor surgió 
la grandeza de su obra. 


La posteridad ha reparado los daños 
uo se causo a Morenoen vida. Suobdra, 
«levándose sobre su propia existencia, 
ene una frandeza Innegable y es de 
una. necesidad perentoria para la es. 
Aructura de nuestra esencia cultural 
Ya no se puedo negar más ni calum: 
níar más a Gabriel René Moreno, por- 
que todas las evidencias que nos ha 
dejado están por sobre la miseria que 
empaño el clelo de sus días de hom 
Nos ha dejado la gloria misma, el se: 
relo de muestra razón de ser, cltestl 
monto de nuestra procedencia haclonal 

Pero, nootvidels que viviola amargu: 
ra. No olvidéis que junto al suspiro 
nostálgico del desterrado, hubo de enju= 
gar la lágrima del calumniado y del 
Incomprendido, Auior solitario de es- 
silos sin teciores.. ¿No esilis mi 

ndo esa soledad, no estáis penetran. 
do en su malafortuna? ¡Ah, claro: hoy 

's grande, hoy es famoso, es Inmor- 
tal! Pero recordad que entonces no te: 
mía grandeza, nl fama y era mortal 
como todos nosotros '.. Y que sola- 
mente, detrás de la calumnia, tenía 
los ojos inquisidores del buho de la 
espadaña. 

En Alcides Arguedas, en cambio, 
no hubo contrariedad de familia ni ca: 
Tamnia. A la calumnía que humNó 6 
Moreno, se suple en Arguedas, con el 
ultraje de Germán Busch, el Dictador. 
Se crea tamblen una fuente de dolo 
la raíz de un drama interior que sola. 
mente muy pocos hombres supleron 
leer en las suaves pupilas del autor 
de “Raza de Bronce"'. Cuando yo le 
vi en Buenos Alres. con la cabeza 
blanca, me pregunté: ¿Y es a éste an- 
eíano al cual el atiético Dictador, el 
Joven gobernante Busch, ha dado 
¿e golpes en la Casa Quemada? 

Pasando a otro tema, en Arguedas, 
contrariamente a lo que pasó en More- 
mo, no hubo un autor sin lectores. En 
ello. don Alcides tuvo mucha suerte. 
Sus libros Inquietaron el ambiente, le 
despertaron. se buscaron y se leyeron 
con avidez. "Pueblo Enfermo y “Ra 
2a de Bronce" han sido recditados va- 
Tías veces. Sus tomos de historia no 
Se encuentran en las librerías y habrá 
que hacer nuevas ediciones. Quierode- 
Sir que, en vida, tuvo el pequeño goce 
de relter y revisar sus originales 
para las nuevas ediciones. Le ayudó 
Pallño, salió varias veces como Em. 
bajador, actuó en torneos y conferen- 
clas de carácter Internacional, es de: 
ir: paseó su persona, Su nombre y Su 
fama: 

Pero tampoco dejó de ser huraño, 
tampoco dejó de recibir Ja visita amar: 
ga de la desilusión. Cierta vez juróque 
ho volvería a sallr de su fundo de RÍO 
Abajo. No pudo cumplir su promesa 
porque su obra y su tarea le reclam: 
han entre los mortales, en medio de 
Ya lucha sin tregua de lá vida... Y tor- 
nó a actuar en la escena. 

Pero Arguedas tuvo que sufrir, sin 
embargo, otros males de la mortal 
mordedura, la indiferencia morena o 
la Ignorancia cobriza que no sabe ja- 
más Interpretar ni valorar la obra de 
los hombres. La quietud del bronce, 
terrible, que él había tomado como 
símbolo. 

Pero, ambos: Moreno y Arguedas, 
pasan. 5 por sobre su Calvario, se dan 
na inmensa cita con la gloria, No hay 
grandeza quo no esté matizada por el 
Sufrimiento: epilepsia se llamaba en 
Dostolewsky, “alcohol en Verlalne, neu: 
astenia en Villamil de Rada, la calum- 
ia en Moreno y la bofetada en Argue- 
das. En muchos, el olvido. En otros 

Sete. En los más, la miseria. A 


(1D 


ECIDES 
ARGUEDAS 


Por PORFIRIO DIAZ MACHICAO 


Dlos gracias, un halo inmenso de mar- 
trio y de gloria queda en todo eso y 
los hombres superviven con la obra 
realizada amargamente un día. 

Todo eso, en la zona del dramo 
mismo. En la Historia, queda en ple 
una labor que no tiene alcances. Ar- 
guedas y Moreno dejan a la posterl- 
dad los dos basamentos firmes de la 
nacionalidad: el análisis de su vida, 
compulsada, criticada. No habrá ojas 
que se cleguen para no ver en ellos el 
Tecurso que se requiere para el cono- 
cimiento de Bolivia. 


iv 


EN POS DEL HOMBRE IDEAL. 


Un sueño melancólico de nuestras do- 
encias cívicas, una obsesión Indesvia- 
ble nuestra, es la de buscar, como Al 
guedas, el hombre ideai que conduzca 
al gran rebaño porTas sendas políticas. 

Arguedas adimiró a pocos. Gustó de 
saborear con ahínco glotón -si se me 
permite. la vida de Simón Bollvar, Be- 

las páginas le tiene dedicadas a su 
obra de guerrero y gobernante, Sipulo 
idealmente a Suere hasta verle caeren 
Berruecos, despgés de haber sufrido 


la mordedura de los Aspides altoperva- 
nos que hieren, por lo general, de 
muerte. Pero, en cuanto quiso seguir 
el rot que señaló el Destino a los hom- 
bres, se detuvo en todos y cada uno de 
ellos para señalar sus cualidades y 
mostrar, sin eufemismos, sus detec. 
los. Esa averiguación incesante del 
error le hizo saber, en forma desa» 
rraígable, que famás la Mistor! 
drá ser “un poema lírico, sino una 
epopeya o una acusación. Entre el a- 
cierto y el error caminan todos sus 
personajes.como caminamos todos en 
la vida, Solamente el Destino es capaz 
de acercarnos permanentemente al 
bien, al cierto, a la equidad y solamen- 
te el Destino «desigual y caprichoso. 
nos aleja de la oxcelsa virtud para su. 
mirnos en el abismo. Arguedas deja 
Jurar su criterio en ese valvén terrl- 
ble. Apunta las modalidades de la épo- 
ca, los salarios, el confort, la pala. 
bra de los periódicos y las gacetas, 
los intereses, la amistad, todo aquello 
que se acuota racionalmente para el fa- 
Mo del juzgador. Es duro para calificar 
a Pedro Blanco, dejándonos la Impre- 
sión de que con su actitud ha comenza- 
do la cadena de las felonbs políticas. 
Arguedas dice que Sucre tuvo amargas 


quejas del mencionado general, Los 
detalles que nos proporciona acerca 
del Mariscal Andrés de Santa Cruz, 
Igualmente, son admirables en erudi 
ción, contenido y descontento. Aloján: 
dose de la exégesisque habfa hecho San- 
Uváñez del Gr). don José do Dallivián, 
61 nos da el aguafuerte de su carácter 
y de sus victorias, sín dejar de seña 
lar sus yerros. Enlas páginas de Ar- 
guedas he encontrado, sin mucho tra- 
bajo, ese dolor extraño, principesco y 
decadente, de don Adolfo Ballivian, 
una especie de Hamlet, concitado a un 
taciturno deambular por las sendas In- 
terlores, Y asf sucesivamente... Argue. 
das ha quedado, en un Instante atan. 
zado de sus averiguaciones, envuelto 
por la clelópea tormenta de la vida bo- 
viana, ¿Cómo orlentar la proa enton- 
ces? ¿acia qué rumbo enfilar la nave? 
¿En dónde halíar el hombre Ideal, si 


Es en este punto neurálgico de su 
tarea que la angustia arguediana se 
hace conmovedora. Desea, sueña, anhe. 
la, la aparición del encarnado, Busca 


una norma, fifa una exigencia, impone 
la necesidad de aprestarse a un adve. 
nimiento. Pero, ¡ay', el pobre Argue- 
das se ha ido de nuestro mundo con 
una bofetada en la santa faz del bene- 
dictino paciente y estudioso. Todos 
sus ideales parecen caer a los ples, 
en un deshojamiento de desventuras. 
¿Cómo ha de pensarse en el hom: 
bre Ideal, sl el prototipo de una gene. 
ración, €l héroe de una guerra perdi- 
da, el epónimo y legendario sotdado 
que pertenece a una juventud Impacien- 
te le rocibe a puntaplés, cuando apenas 
se inicia un cambio de Verdades? Gra- 
vísima desilusión, horrible detallo, He 
ahí, amigos, el más amargo tropiezo 
en el camino de la búsqueda. El piensa 
y medita, en el silencio de sus noches 


(Pasa a la Pág, 4) 


HORA DE LA SIESTA EN LA ASAMBLEA 


o Mme. HALIMA WARZAZI 


Lo tarde avonzo lentomente hacia lo oscuro 
cobalgondo sobre el dorado potro del acoso. 
'un: trasfondo coral de ingenios 


Flota en el oi 
que bostezon 


aletargados por el cólido ombiente de un trópico 


ficticio 


temeroso 


cormesí. 


mi pobreza. 


we en pleno Nuevo York y en pleno Invierno, 
Fememora los rumorosos frondos africanos, 
los oosis del Sohora o la siesta founesca 


debussyono 


Dede un 


(VIÑETAS DE ANTONIO MARIACA) 


el uno boquiabierto y el otro despidiendo 
mirodos incend 
que se cruzan con otros no menos temerarias. 


ias de puriteno en falto, 


Holima se deslizo voporoso en el amplio salón 
de lo Asombleo 

andino o Sulamita que sabe realzar el condor 

de su pálido rostro de amopolo 

y lo grocia de su materia leve, inmaterial y flexible 
como un frino o como un crisontemo que se agita 


frente o la caravana que cruzará el desierto 
ol royor el alba 
bajo el sol indolente del otoño, 


Todo despierto a su paso, todo vibra 

y cado paso suyo semeja, ondina o Sulamito, 
un haz de oerolitos derramado 

sobre los sorprendidos delegados. 


Cuondo desciende de lo mesa de la Tercera Comisión 
con sus medidos posos de criotura leve 

-alodo por Alá y por la grác: 

ovonzo en el salón y de improviso el tedio se disipa. 


ormonía de su gracio- 


Un largo e invisible dromedario 
la recoge y lo lleva por el mundo . 
como ondulonte nube ozul turqueso, lopacio o 


Declina el sol ofuero, Halimo, Sulamita. 
So agiton los brumas del oca: 

y se llena el ambiente de exóticos aromas 
de olhucemas, de sóndolos y rosas. 


Debajo de tus pies Halima puso el Profeta el cielo 
pero yo, en mi profano desatino 

de pobre infiel, desheredado peregrino 

le ofrezco como un voto de admiración y acatamiento 
el periplo distonte de mi esperonzo y 


Tengo tu horóscopo en mi mano, sultana o Sulamito, 
cuando me asomo a tu recuerdo, cerrando mis ojos 
y estirondo las monos 

que te dibujan en Robot donde tu reinas, 
cabalgando invisibles dromedorios, envuelta en tus 
shilobas y coftones de opulentas sedos 


Nuevo York, diciembre de 1965. 


MOISES FUENTES IBAÑEZ 


cón de la Asombleo se oye la voz 


de modemoiselle Souod Tabbaro, cólida y nocturnal 


10 un arpegio de floutas y de bboes, 
Aiciendo en es perfecto froncés del Muso Dagh armenio 


di 
“Monsieur le President. 
al comenzar su intervención 
gobierno libonés. 


Mientros esto sucede, Holimo, la delegado 


marroquí. , 


discurre vagoroso y felino con su gracia moro 
envuelto en su shilaba de color turquesa 
o en su caftán dropeado de oro viejo, 


violeto o cormesi 


Pero cuando Halima avanzo con su 
paso glisado de tersura leve 
flotando en la corola de uno nube 
de pousado vuelo, 

no se sabe si es un Írógil rosa 


o si es un copo sutil que openos poso 


sobre el suelo. 


Y osí avanzo y ovonzo, como el reflejo 
de uno médio luna sobre el aduar collado, 
hasto que llego a ocupor la extrema diestro 


de la meso 
como 
el 


lo. 


Mientros que ello está ousente, la Asamblea es 
apenas una largo salmodia lenta y sostenido 
que llena lo omplia sala de sopor y tristeza, 
pero cuondo ella llego y paso sonriendo, todo 


se ilumino, 


hasta el rostro cozurro del profesor Rodríguez 

Fabregat, que despide fuego por sus ojos rojos 
e interrumpe sus últimos conceptos volterianos 
contemplando a Halima con su mirer coprino 


de fauno insinuante y voluptuoso. 


Halimo poso indiferente o los requiebros 


tionos. 


de moros, budistas y e 


Rodríguez y Borrudi lo siguen contemplando, 


fuera la diestra de Dios padre, ollá en 


(Continuación) 
GRATLY Y EL. VIEJO. 


Amanece y el bosque adquiere un co- 
lor Ma, 

Cesa la música, 

Por un ángulo entran a escena los le- 
Madorex seguidas de El Viejo y de 
Grativ. Algunos de los mozos llevan 
al hombro hachones y plolas, otros, 
escopetas y antorchas apagadas. 


LFÑADOR UNO. 

Por aquí, por aquí. Está más descam- 
pado, “Cuidado... May una rafz tren 
zado z 
'ADOR DOS. 

Ya amanece, 

LEÑADOR TRE: 
SÍ. Y hay que tener culdado para mu 
purder una sola pleza. 

LEÑADOR CUATRO, 

Ayer conté hasta dez cervantios, 
Eran tau llermosos, como suelen ser- 
10 los protegidos de los gnomos. 
LEÑADOR UNO, 

Bal 

LEÑADOR TRES, 

No lo erecs, Petiro? Te digo que eran 
ton liermosos, que no los viste nunca, 
LEÑADOR UNO. 

Xo digo que no lo sean, pero resulta 
un poco... anticuado hablar de gnomos, 
EL VIEJO, 

Muelas los han visto y xo los of can- 
lar más dle una vez. 

GRATLY, 

En la ensenada, verdad? 

'ADOR UNO, 

¡Naya! Cuentos... 

LEÑADOR DOS, 

Algulen debió estar algún momento 
por aquí, pues dejó lumbre a medio 
arogar. 

LEÑADOR TRES. 
“Acaso algún leñado: 
EL VIEJO, 
Quieren decirme por dónde von las 
Rueñas? 

LEÑADOR CUATRO. 

Serán acaso de los gnomos? 

LEÑADOR UNO, 

Yo no veo nada. 

LEÑADOR CUATRO. 

Ni yo. 

LEÑADOR DOS, 

ML xo tampoco. 

LEÑADOR CUATRO, 

Es curtoso, sin embargo... Parece que 
nadie estuvo por este lugar y hay lum. 
bre: 

LEÑADOR TI 
La hierva está nfacta 
LEÑADOR DOS, 

Y no hay una sola rama rota. 
GRATLY, 

Habrán sico los gnomos? 


LEÑADOR TRES, 

Me resisto a creerlo. 

LEÑADOR UNO, 

Sea como fuera, a mí me tíene sín cul- 
dado. 

LEÑADOR TRES. 

Pudo haber un incendio de grandes pro- 
porclones, ¡Pablo, echa agua sobre la 
ceniza: 

LEÑADOR TRES. 

Es extraño (Cogiendo una braza) ¡Eh.. 
Pero sí no quema!,., (Todos lo rodean). 
LEÑADOR DOS. y 

10h..* En efecto. 


GRATLY, 
Los gnomos,.? 

LEÑADOR UNO, 

Es asombroso. 

EL VIEJO, 

Debemos regresar. Son muy celosos 
de sus dominios, 

GRATLY,, 

Y viven aquí, abuelo? 

EL VIEJO, 

Sobre los Arboles más grandes o Jun= 
to a los ríos, Gratly. 

LEÑADOR CUATRO, 

Entonces, nos deben estar observando, 


CENTENARIO. 


(Viene de la Pag. 2) 


cuando ultrajarlo Intenta algón tl 
rano. 

acechando su santa libertad: 

y mudo para slempre, allá en la hue- 


sa, 
ha entregado a la nada sus despojos: 
mas su ser Inmortal está de hínojos 
ante el clemente Dios de la honda 

Manuel María Caballero, all 
el 188 
en el ó/Eco de los Pueblos", en la 
“Aurora Literaria”, varlos ensayos 
de literatura boliviana, “La Nueva 
Era", “La juventud” y otros órga: 
nos publicitarios desconocidos para 
los literatos e investigadores que de- 
searan trasuntar la verdad del acon- 
tecer Intelectual de aquel perfodo in- 
teresante. Es, además, de Interés na. 
¡cional hacer conocer que Manuel María 
Caballero, publicó una de las primeras 
novelas bolivianas o como algunos la ca. 
talogan de que se trata de un cuento, 
Utulado “La Isla" Inspirada en lexen: 
das fantásticas de la Isla Panza del La- 
KO Poopó, narrandoel sucesode unha- 
cendado remero por la isla. desconoct. 
da donde encontró los escombros de 
una casa desconocida en completa rul- 
na, al decir del autor, y cuya obra la 
dió a publicidad René Moreno en la Re- 
vista Chilena a que nos hemos referido. 

Caballero era un asiduo lector delos 
11lósofos del siglo XVIII, según Velasco 
Flor,que ha sido el biógrafo más docu- 
mentado sobre aquel personaje, quien 
“rebatió su cerebro, con la estética 
de Hegel y los principios de su compas 
hero SeheMline, conoció a Kant, Fichte, 
las doctrinas de Royer-Collard, a Cow: 
sin, fue admirador de Homero, se en. 
tuslasmata con las obras de Horacio 
y de Vircilto, condenaba el victo conta 
indignación de Persio y Juvenal; erefa 
con Marcial y Moraba con Ovidio, que» 
ría decir que supo Interpretar ficimen- 
te a los filósofos. Entro los modernos 
autores se decidía por el inmortal Goe- 
lie y su poema Fausto, Simpatizaba con 
Sub por su amor al pueblo y conDumas 
por su brillante Imaginación" 

Para reafirmar los conceptos rela 
vos a su preparación filosófica emilio 
dos por sus biógrafos, Insertamos de 1. 
qual modo dos estrofas del siguiente 
verso dedicado a Manuel Mara Caballes 
Ta por Celso Reyes, el 19 de mayo de 


por 
inició sus trabajos literarios 


LA CANICA PERDIDA 


Por LUIS FUENTES RODRIGUEZ 


LEÑADOR DOS, 
¿Chito 

FL VIEJO, 
Por_oueo 
LEÑADORDOS. 


LEÑADOR UNO. (Cargamlo su esco 
peta) 

Debe ser un eamo. 

GRATI. 
No, Son los guomas. Están Junto al 
rosal 

¿ADOR TRES, 

le están, no los veo. 

LEÑADOR CUATRO, 

Tampoco va los ve. 

LEÑADOR TRES, 


Cerca del rosal no hay más que ma- 
tas. 
GRATLY, 


Lex dico que dos gnomos están para» 
dos ahí. Los ves, abuelo querido? 

El. VIEJO, 

NO 

LEÑADOR UNO, 

TÓ deliras, mi 


JO. 
ser, Aconsejo que no se acer» 


Puede 
quen un solo paso. Los gnomos sólo 
son visibles a los ojos de los niños. 


GRATL 
Yo los veo, abuelito. 
LEÑADOR UNO, 
Qué hacen? 

GRATL 
Se ríen de nosotros. 
se acercan a los leños, (En efecto, los 
gnomos se aproximan hasta los leños. 
Yecogen las brazas en una bolsa y sa 
len pausadamente), 

¡Ya se fueron' Y se llevaron todas. 
'Miren: No hay tna sola brasa. 
LEÑADOR DOS, 

Cierto... 

El. VIEJO, 

No les decfa yo? 

LEÑADOR UNO, (Buscando en la ce- 
niza. 

No_han dejado nl una para muestra. 
LEÑADOR CUATRO, (A Gratly) 

Y dices que sw fueron? Pero no hay 
huellas. 

GRATLY,. E 
Por la umbría; Eran tan pequeños, y 
se refan con tanta gracia... 

:NADOR UNO. 

Vamos... 


es lo más prudente. 
'ADORES, 


Vamos. Vamos. 
(Salen). 
(Después de un breve intervalo, vuel- 
Ye Gratly muy cansado). 
ORATLY,, 
No. me interesa el susto de los leñado- 
res cuando se den cuenta de mi ausen- 
cla. Sé que el abuelo me perdonará. 
Y al fin qué mal hago? Vengo a buscar 
a los gmomitos, Son tan hermosos... 
tnrán por aquí? Abuelo dice que 
son muy amables con los niños y que 
sólo mosotros podemos hablar con e- 
llos, Qué les diré cuando los vea? Les 
pediré un mantón para mamá y boti- 
nes para mf. También les pediró ropa 
para los hijos de Pablo el pastor. 
(Pensando), Luego... ¡Ah! Ya sé, una 
bufanda para el pobre Magío, y para 
el abuelo... un bastón, Pero, donde se 
habrán melido esos diablillos? Estarán 
en el rosal?, acaso en las ramas del 
tilo? Se habrán ído tal vez, 
TEa! Dónde están los gnomitos que yo 
vi hace un momento? Mo quteren dar 
una sorpresa y se están ocultando en 
alguna parte (Llorando) No quieren ver- 
me. Eso es todo... (Llamando a voces). 
¡Gnomitos! ¡Gnomitooos!, — ¡Aquí estoy 


uFIt6sofo sublime: fue tu vida 
Pura antorcha de brillo refulgente. 
¡Cuántas veces su luz mostró a mi 
mente 

La celestial verdad: 

¡Cuántas veces tu acento sobrehumas 


no 
MHalló un eco en mi pecho palpitante, 
Cuando amar enseñabas la brillante. 
La dulce Libertad: 


La labor de Caballero en el campo 
cultural tuvo una amplia dimensión sa= 
críficada y valiosa. desempeñó las cá= 
tedras de francés, literatura y Mlosoffa; 
censor de la Abademia y práctica fo- 
rense; catedrático de varias aslenatu. 
ras en la Facultad de Derecho y, por 
Último, Vice.Caneelario y Cancelario 
de la Universidad Mavor de San Fran- 
cisco Xavier de Chuquisaca de 1862 a 
1863, que determinó — que lo llamen 
WMaestro de la Juventud de Bolivia" 
como se puede constatar por las sl 
gulentes estrofas del verso de homena- 
Je a Caballero, de Manuel A. Yañez, que 
dle 

«¿Dónde está, Jure 

sabio 

cuyo elocuente labio, 

con inspirado acento 

Os ilustró hasta ayer sindesallento? 

¿Dónde, dónde el amigo 

Que Mevaba consigo, 

Un germen de virtudes, Inefable, 

Sólo a su Inteligencia comparable?" 


¡tud el maestro 


Los escritores que se han ocupado 
de Manuel María Caballero, cofnciden 
“sin la menor discrepancia en afirmar. 
que se trata de un filúsofo, literato, 
políglota, Jurisconculto, apóstol de 1 
enseñanza y orador conocidoen su tiem. 
po como “El Pico de Oro", por sus 
dotes sobresalientes en oratoria parta= 
mentarla. 

El antíguo Colegio Secundario de la 
ciudad de Vallegrande lleva el nombre 
de Manuel María Caballero, lo mismo 
que la antigua Sección Municipal de Co- 
Ímarapa que ha sido elevada al rango 
de Capital de Provincia del Departa- 
mento de Santa Cruz. 

En el centenario de la muerte de Ma= 
nuel Marfa Caballero, la Historia Cul- 
tural de Bolivia, merece con el debido 
respeto una revisiónacerca de los hom. 
bres públicos del pafs, para situarlo en 
el lugar que le corresponde por sus 
grandes méritos, 


Soy Grally! No me oyen. ¡Se han Ido 
No volveré a verlos nunca. 

Adiós botines, adíós manión para ma- 
má. Y todo porque se fueron los gno- 
mitos, Sólo el abuelo sabe cuánto me 
habría gustado verlos otra vez, 
han ido! ¡Se han ido, abuelito querl- 
do! 


TELON 


ACTO SEGUNDO, 


Interior de una habitación dividida por 
un tabique, 

Al margen fzouterdo, sala pequeña mo- 
destamente amueblada. El Padre, La 
Madre y El Pedagogo conversan alre- 
dedor de una mesa central, sobre la 
que están colocados -en desorden» va- 
rios bros, 

Al foro, hogar con lumbre. , 
Al margen derecho, corredor conpuer- 
ta practicable y balaustrada; al centro 
del tabique, otra puerta. 

Puerta al foro, 

Frente al tabique, escalera de caracol 
Huminada intensamente, AL ple de la 
grada, Gisel, Dorón y Gratly Juegan 
a las canicas. 

Se supone que, por la distribución es- 
pecial de la escena, una de las zonas 
en las que está dividida la habitación, 
tendrá, a mamentos, mayor preeminen- 
cla que la otra. 


PEDAGOGO, 
De modo que Grally está seguro que 
existen gnomos en el basque. Lo raro 
sería qqe no lo crea. La Influencia 
social actúa de una manera tan deter- 
minante sobre las personas y, espe 
cialmente, sobre los niños =cuya pare 
ssonalidad no está bien defínida- que 
poco pueden hacer los maestros para 
restarle Importancia, sobre todo, cuan- 
do ésta es negativa, 

LA MADRE, 

Hay un anciano leñador que vive cerca 
de casa, 

PEDAGOGO. 

Y 
LA MADRE. 
Pues... vorá Ud,, éste tiene tanta habl- 
lidad para vivir y para narrar fanta» 
sías que m' pobre Gratly se pasa las 
horas escuchándolo. 

EL PADRE, 

¡Oh..: SI, y con 61, todos los niños del 
barrio; por eso es que ninguno cumple 
con sus obligaciones. Más de una yez 
estuve a punto de decir al viejo de 
marras que no está bien perjudicar a 
los demás, ¿Vaya Ud. a saber, señor 
pedagogo, está el pensamiento 
de mí hijo: Pues... donde los gnomos. 
LA MADRE, 

O, donde el abuelo; porque Gray no 
kiéne otro abuelo que ese leñador. Si 
lo viera Ud... 

PEDAGOGO. 

(RIENDO). 

“Tiene gracia. 

EL PADRE, 

Y tiene tanta gracia que no me queda 
más remedio que refr. Le parece a 
VA. correcto? 

PEDAGOGO. 

En tanto que el juego de los cuentos: 
no deje de ser una sana distracción, 
creo que no; pero sí va más allá, en: 
tonces... hay que evitar que se derro- 
che todo ese mundo de fantasía que 
bien puede ser aprovechado en algo 
mejor. 

EL PADRE, . 

No sé que decir; pero me ¡nrece que 
Gratly no tiene otro interés que los 
cuentos de Perrault. 

PEDAGOGO. y 

¿Malo: Malo. -* 

EL PADRE. 

Eso mismo digo yo, pero son Intliles 
todos los Íntentos de retenerlo en ca- 
sa. Son tantos los recursos que tiene 
para convencernos, que el más infan- 
til de todos le parecería a Ud. unar- 
gumento Incontrovertible, Vea Ud lo 
que podemos hacer. 

PEDAGOGO. 

Primero: Evitar toda relaciónde amis- 
tad con ol viejo, segundo: Quemar to. 
dos los cuentos eseritos por Perrault 
de los que me habla Grally con mu- 
chísimo entusiasmo y tercero: Buscar 
otros medios de distracción, tales co- 
mo algunos juegos, por ejemplo. Y sl 
esto fuera poco.:, pues, baños turcos. 
Es lo más aconsejable por el mon. 
to. 

LA MADRE, 

Está Ud, seguro? 

PEDAGOGO. 

Segurísimo... 


EL PADRE, 

Ves, mujer, y tú empeñada encomprar 
mas libros. 

LA MADRE, 

Es que yo crefa... 

PEDAGOGO. 

Ese es precisamente, el mayor error 
de los padres: creer, y creer en algo 
que no tene ninguna Importancia, Qué 
valor le atribuyen a las narraciones 
de gnomos y de hadas en una época 
en que se impone el materialismo 
practico? Ninguno, verdad? Y tanto 
más si ellas atentan contra la “sere- 
nidad del alma de los niños'. ¡Basta 
ya de ogros comiéndose a los hijos 
del guardabosque! Ilay que acabar 
con las brujas y sus mochuelos vo- 
lando sobre sus escotas. (Cogiendo 
algunos Mbros). ¡Al fuego! Gratly nos 
agradecerá algún día. Y por hoy, me 
parece bastante. Mañana a continuar 


PEDAGOGO. 
Debo irme. 

LA MADRE, 

Lo acompaño hasta la puerta. 
PEDAGOGO. 

Gractas, es Ud. muy amable, 
(Atraviezan la puerta) 

asta pronto, Gratly, 
GRATLY,, 

Hasta pronto, señor Pedxgogo. 
PEDAGOGO. 

Buena noche. 


EL PADRE, 
Ya sabe Ud,, esta es su casa. 
PEDAGOGO. 

Gracias. 

(Los padres se retiran por la escale- 
ra de caracol). 


GISEL., 
No. Estoy muy cansada. 

GRATLY. 

¡Espera! Fl juego no terminó aún. No 
Sabemos quién ha de llevarse las ca» 
nicas, 

DORON, 

Pues... yo. Tengo más puntos a mi fa- 
vor. 

GRATLY, 

“ANS va uno más, 
DORON, 

Y otro para mí. Con este son diecl- 
siete. 

GRATLY. 
Cuántos Son los míos? 

DORON, 

Déjame ver: sels que perdió Gisel, 
cuatro que me ganaste, Total diez; el 
ganador soy yo. 

GISEL,, 

Es que tienes una canica grande. 
GRATLY, 

Juguemo otra vez. 

GISEL,, 

“pero que Dorón me preste la canica 
roja, sino no Juego". 

DORON, 

Esa es la ganadora, No te la doy, 

GISEL. 

Entonses no fuego. 

GRATZY. 

Te gustaría esta otra que tíene Humo 
por dentro? 

GISEL,, 

Y... bueno, 
GRATLY, 

Es tuya, Glsel. 
GISEL,, 

Gracías. Yo emplezo, 
(Se oye una voz), 
UNA vOZ, 

¡Olsel!,., “¡Dorón!,., Ya 1 e 
GISEL, A 
Vamos. 
DORON. 

Volveremos mañana. 

GISEL 

Papá no quiere que juguemos hasta 
muy tarde, sabes? Nos cuenta todas 
las noches historias de la guerra. 
DORON, 

Es un héroe, Le dieron una medalla. 
Sabes por qué? Porque apresó a quin- 

e soldados enemigos, Tiene una h 
la. 

GISEL, 

Y cuando hace frlo le du 
DORON, 


Tu papá fue a la guerra? 
GRATLY. 


Porque mamá estata enferma. 


INTELECTUALES, ... 


(Viene de la Pág. 2) 


Cortés, Relató de este último una anto» 
dota digna de recordarse, Ocurrió que 
al retornar de su propledad, Cortés 
había dejado su caballo atado junto a 
la puerta de su casa, en Santa Cruz, 
Cuando encontraba a 'su vivienda, es- 
cuchó Cortés gritos y aplausos prove- 
mientes de un lugar próximo. Curloso 
de saber lo que pasaba, muestro per- 
sonaje mandó a un mozo a averiguar 
el. motivo de la algarabía. De regreso, 
el mozo Informó que se trataba de una 
proclamación de cludadaos para la 
iputación por Santa Cruz. Viendo Cor= 
tés que los proclamados eran personas 
de muy poca significación, dlo de In. 
mediato al mozo la siguiente orde 
sexete rápidamente mi caballo al par 
Ho, No vayan a hacerlo diputado tam- 
blén a 61%, A poco de nuestra visita 
a Santa Cruz nos informamos por la 
prensa que Sanabria Fernández había 
sufrido un accidente de tránsito del 
que salió con algunas heridas. Senti- 
mos profundamente lo sucedidoal pres- 
tgloso escritor. 

Otra figura Interesante en la Peña de 
Escritores y Artistas es ORESTES 
HARNES ARDAYA, autor de varlos tra» 
bajos, publicados por la prensa de La 
Paz. Abogado, poeta, cuentista 5 ensayls- 
ta (ra dado ala estampa +Función etica 
y social delat ,tFiguras repre» 
sentativas de la cultura cruceña” y mue 
merosos trabajos cortos), Harnés Ar- 
daya es un entusiasta por todo cuanto 
se relaciona con las letras y con San» 
ta Cruz de la Sierra. Hemos hojeado 
un libro intdito de Harnés con Intere- 
santes relatos costumbristas del Orien- 
te boliviano, Otero Relche, a propósito 
de este tipo de escritosde Harnés Are 
daya, ha destacado sus cualidades para 
situar la acción de sus personajes, 
Pintar los caracteres y finalmente con: 
eluir los relatos con naturalidad y sin 
recursos forzados. 

Tenemos también, ep la actual San- 
ta Cruz, a LEONOR RIBERA ARTEA= 
GA, catedrático, abogado, poeta y en. 
sayista. Como poeta ha obtenido Im. 
portantes premios (a compuesto la 
letra del Himno Universitario cruce- 
ño). Igualmente como ensayista, cam. 
po en el que ha expresado sus prefe 
rencias por la rama jurídica, hablen- 
do escrito sobre reforma universita. 
la, poder judicial, abogacía, refor- 
ma y misión de las Facultades de De- 
recho y Derecho Munielpal. 

“Junto a estos nombres de Santa Cruz. 
de la Sierra, hay otras figuras no me- 
nos importantes dentro del campo In- 
telectual, que con su esfuerzo y su In- 
quietud por las tareas culturales, rá 
tífican la trascendencia que tienen en 
la vida los valores espirituales, cuyo 
desarrollo tiene que 1r parejo con el 
desarrollo materíal, y que el insigne 
Gabriel René Moreno, sobria pero muy 
significativame supo — ponderar 
cuando exclamó: “El espíritu, slem= 
pre el espíritu! 


GISEL,, 
Ah. 
DORON, 

(Con sorna). 

Ojalá que cuando haya otra guerra no 
vuelva a enfermarse mamá, eh? 
GRATLY, 

Es que ya no tendrá hijos. 
DORON, 

Entonces era por eso... 

GRATLY, 

¡Claro! Quién Iba a cuidar de ella? 


(Gratiy y Dorta se ríen), 

DORON, 

Tontuela. Gratly estaba recién nacido, 
(A Gratis). Estas mujeres no entlen- 
den nada, 

(Otra vez la voz)... 

UNA VOZ, 

¡Niños! GÍsel, Dorón... Doróo0n... 
DORON, 

Bueno, hasta la vista, 

GISEL, 

Adlós Gray. 

GRATLY, 

(A Dorén), 

Te Hlevas canica? 

DORON, 

SI quieres te las presto, 

GRATLY, 

Com gustes, 

DORON, 

Mejor, le las doy mañana... 

GRATLY, 

Bueno. Adiós, entoncas, 

DORON, 

Jrás donde el acuelo? 

GRATLY, 

Cuando duerma papá, creo que ms vi- 
ela y 
DORON. 

¡Cutdado, 
GISEL. 
Vamos ya, Dorón. 
(Salen por la puerta del foro. Gratly 
sub» por la escalera de caracol. lurl 
y Mercín se descuolgan por la chlmo- 
ea de la sala contigus 

TURL, 

Habéls oído? 
MERCIN. 

Ese pedagogo es un tonto de remate, 
TURE. 

Y el papá de Sratly es otro. 

MERCIN, 

Negar niestra existencia. (Baht, poro 
03 Mudis dad) cuenta aezmaw Jurt.., 
TURA, 

Qué drá padre Domtomil. 

MERCIN. 

Pues, cub tiene que decir, sino que 
los hombres no saben nada... 


Es verdad. Cómo me gustaría darles 
Una zorra. 

MERCIN. 

Paciencia. Yo me encargo de ajustar- 
os la cuenta. 

TURL 

Qué vais a hacer? 

MERCIN, 

Ya lo veróls.. 
boca. ISilencio! Creo que algulen 
viene. 

TURI. 

Ojalá que sea Gratly, 

MERCIN. 

No os separéls de mí.lado. 

TURL 

Menos mal que se fue el pedagogo. Qué 
hombrecito más antipático. (El padre 
aparece en las gradas de caracol y 
se dirige a la sala), 

EL PADRE, 

Lo único que puede ocurrirme ahora 
es que no aparezcan mis periódicos. 
¡Ah muchacho... ! 

(Cuando éste entra en la habitación, 
los gnomos lo miran impasibles. El 
padre no se entera de la presencia 
de lurl y Mercín). 

MERCIN, 

Empiezo a impacientarme, 

TURL, 

Y éste no tiene Intención de relírarse. 
MERCIN. 

Puedo hablar fuerte? 

TURL, 

Nadie os lo Implde. No olvidéis que 
sólo los niños pueden olrnos.. 

MERCIN, 

(Gritando), 

¿Fa..! 01d, señor de la casa, El perió- 
dico que buscáts está debajo de vues. 
tra alohada, 


TURL, 
Pordéls el tiempo, hermano, no podrá 
OÍTNOS MUNCA., 

MERCIN. 


Entonces, bien vale la pena decirle 
que es un gandul, sí señor, un gandol. 
TURL., 

Míradlo. No os parece un loco? 

MERC! 
Se mueve como una veleta. (Le hace 
una zancadilla y cae el padre), 

EL PADRE, 
¡Esto más. 


“atlv. (Se Incorpora, 


ALCIDES 


(Viene de la Pag, 3) 


sin descanso, que Bolivia está vacía 
del elegido. Rememora, se afínca ca- 
ca vez en su serena pasión por el 
Presidente Montes. ¡Ese fue un varón, 
en su época y después de ella! Hubo 
otro; Saavedra, a quien había que per- 
donarle su violencia, producto e so-, 
ledad, de rencor. 

Hablando de estos temas en los cua- 
les la revisión de hechos, mostraba 
que los Óltimos santíficaban a los pre- 
decesores, pregunte a don Alcides Ar- 
guedas su opinión sobre Dante) Sala- 
manca, ese luminoso enfermo que fue 
recio orador y gobernante fracasado 
Don Alcides, puntualizando sus pala- 
bras, subrayándolas con la intención, 
me dijo: 

- lAh, querido amigo, Salamanca ha sí. 
do más sombrío que todos los tiranos! 
Su guerra, su malhadada guerra, nos ha 
conducido a todo lo que hoy lénemos 
que soportar, 

Al punto. Gualberto Villarroel, en 
ese día, precisamente, ordenaba el 
cierre de la frontera patria para elre- 
torno del historiador enfermo. Estába- 
mos en Buenos Alres. 

Los males no duran de por vida y 
los pueblos,en la Ansiedad de su bus. 
ca, en la exigencia que plantean ucoy 


sale de“la habitación 
escaleras). 
JURL. 
Merectis un premio. 
MERCIS, 
Graclas. 

1 
Dejemos una nota £ Gratly y 
al bosque. Quisierals Jr al 
“Tengo yn plan perfecto, Pt, 
nos desquilaremos de 1o mejor, 
MERCIN, 
Tenéls algún cuento nuevo? 
1URI, 
Y qué cuento. Aquí hay papel, 
ta y comienza a escribir), 


y aro 


en esa tínt 
TURL 

“La encina grande del bosque 
t6 que fulsteís a buscarnos... 
MERCIN, 

Esperad.... Algulen viene, Es 
(En eteclo, éste aparece en es 
GRATLY. - 
tE 


Adelante. 
MERCIN 
No debéis sorprenderos tanto, 
ara tanto. 

GRATLY, 

Pero si son los gnomitos, 10h, 
TURL, 

Mercín e furl, vuestros amm 
GRATLY, 8) 
Y cómo llegaron hasta aquí? 
MERCIN, 

Por la chimenea del hogar, 
sad, no os quedéls afuera, 


GRATLY (Gritando). 
¡Papá...! IPapalto..! 
TUR. 


iChist! Queréls callar? 
GRATLY. 

Es que papá debe conocerlos, 
MERCIN. 

INunca! El no es un niño ya. 
TURL. 

Además está convencido de 
existimos. 

GRATLY, 

TAM! Bueno. 

TURL + 

Graliyo.. 

MERCIN. 

ss VÍnImos a DUSCATOS.. 


mos amigos, 


Y para que nos ayudéls a boo 
otros más que crean en 

GRATLY. Ñ 
Eso es imposible. Nadie quiere saber 
nada de Uds... 

TURL, 

Por qué? ye 
GRATLY. 

Porque dicen que no existen. 
TURL 

Pero vos sabfis que... 
GRATLY, 

Hasta el abuelo dice que son cui. 
1URL, 

Cuentos? Habéis oído. Morcín? 
los! 

GRATLY. 2 

Ena escuela nos háti pron1bido Nat 
de Vds... 

MERCIN, 
Quién? 
GRATLY. 
El maestro. Dijo que los gnomos son 
creación de la fantasía. Nada más, 
TURL, 

Cuándo 08 dijeron semejante dispara» 
1o7 J 
GRATLY, 

Una vez, muchas veces. Y nadie cree 
que existen, desde entonces, 

TURL 

Pero, vos crebls y nos ayudaré! 

los demás se persuadan de que 
como vosotros, un poco más 

es cierto, con muchos más años 
todos vosotros Juntos, pero al Mla,E0- 
'mo sols todos los que viven. de 
GRATLY, 

Y Uds, no mueren nunca? 

JURL 

Morir? (Riendo) Nosotros no murlimos | 
nunca. Som>s eternos como el sol, £6- 
mo las pledras. 

MERCIN, 

Pero, onvejecemos, verdad? 

TURL. 

Un poco, nada más. 

GRATLY, 

Cuántos áños tienes Jurt? 

TURL, 

No sé. Tampoco quiero saberlo, Rero 
os advierto que ful amigo de vuestros: 
abuelos. Cuando ellos eran como vaS, 
yo tenfa ya blanca la barba. 

GRATLY. 

Entonces, 
años. 4 


TURL j 
Mucho más, mucho más. 

GRATLY., 

Doscientos? 


debes tener más de cien 


TURL. 
Más aún. 


(Continuará), 


ca del hombre Ideal, van exacertando 
jendo a sancionar, 


sus nervios y aprel 
a prevenir, a mostrar que ninguno 60 
el mando o fuera de 61, puede extrall. 
imitarse de su designio humano, Argu- 
das ha muerto sín ver la lección prát: 
tica que estaba latente en todas y cada 
una de las páginas de su admirable! 
Historia. 

Esto quiere decir que desaparecido 
el historiador más importante de Boll 
via, queda abierta la ruta para el que 
1e suceda. 

Alcides Arguedas nació, esplrltual' 
mente, cuando advino la gran doctrina 
de la Independencia de nuestros fue 


los y murió un minuto antes de qUe 
Ya libertad diera, fin con los eno: 
zos de la tranquilidad, De todas imane. 
Tas, su vida fue una denodada JUChA 
del'alma contra la materia, de la ll 
bertad contra 1a opresión, de la cult: 
ra contra la barbarie, Y, lo mejor de 
todo, asf grande y amargo y desconte 
lo como ue, este gran fiscal pasó SU 
vida en medio delos tiranos, deferdlele 
do el tesoro escondido de la dignidid 
boliviana. 

"Tuto la aspereza de Baroja, el cun 
portamiento de Unamano y la hurnl1Ó 
orgullosa de Montalvo. Cuando ASE. 
netas se enfílatan a destripar a supe, 
lo, murló luchando. con los HDEOS: 


